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NOVIEMBRE
JESÚS MARÍA ALEMANY

El mes de noviembre inevitablemente recuerda a los difuntos. La fiesta de Todos los Santos lo hace desde una esperanza cristiana. Pero para creyentes o no creyentes es imposible obviar el hecho de la muerte, aunque nuestra cultura nos lo haya alejado mental, espacial y temporalmente. En antropología se suele afirmar que desde que nacemos empezamos a morir, la muerte forma parte de la vida. Pero no es menos cierto que constituye un interrogante incómodo rodeado de emociones en gran medida dolorosas. Pues bien, si el morir natural de seres queridos, síntoma de nuestra limitación existencial, produce el dolor de la separación y la soledad ¿qué decir y sentir cuando la muerte es causada injustamente por la inhumanidad de otras personas semejantes? ¿Cómo no pensar en el noviembre de las víctimas?

La Real Academia Española acaba de conceder su Premio 2016 a la novela del autor salvadoreño Jorge Galán, ‘Noviembre’, “por ser una novela y una construcción literaria llena de verdad histórica y humana”. ¿Parece una paradoja? Una novela es normalmente obra de ficción. Pero en ésta se pretende reconstruir después de larga investigación la realidad de unos sucesos que sacudieron al país y al mundo. En la madrugada del 16 de noviembre de 1989 un batallón de elite del Ejército Salvadoreño por orden de sus mandos superiores asesinaron a sangre fría a seis jesuitas y dos colaboradoras en la UCA de El Salvador. 

Jorge Galán, poeta y narrador, confiesa que “la literatura no empezó para mí en los libros sino en la sombra de las tardes lluviosas, cuando protegidos en la oscuridad de la casa, mi abuelo me contaba extrañas historias que, según él, había vivido cuando era joven. Aquellas historias me cautivaron, me mostraron una manera de contar y, sin saberlo, me marcaron para siempre”. Sin embargo aquel chaval tenía sólo 16 años más tarde cuando la masacre de la UCA.  ¿Qué  le ha impulsado ahora a novelar aquellos hechos pasados en una obra enérgica y bella al mismo tiempo? Quizá el autor piensa que se puede luchar literariamente contra la impunidad y reivindica la necesidad de que nuevas voces se alcen en defensa de los desfavorecidos del planeta cuando otras son acalladas. Pero hay una razón quizá más simple y profundamente humana. Siente una responsabilidad histórica con aquellos hombres que a los 19 años se ofrecieron voluntariamente a un país para contribuir a hacerlo mejor y acabaron perdiendo allá su vida. 

Todos los humanos hemos tenido o tendremos nuestro noviembre. Pero hay un “Noviembre” especial, como narra literariamente esta novela, el de los que han levantado la mano y se han apuntado a hacer un mundo más justo.
